
FOR MRC 10N- 0R6RN/ZRC ION -  ROO

Año IV—Panamá, Junio 29 de 1939 — N? 238 Director: NICOLAS VICTORIA J. Administración j Apartado 245 
| Teléfono 922

Cuestiones de Familia y otras en Rusia
L a  p arod ia  de la  P iedad

El número de personas de am­
bos sexos que figuran en asocia­
ciones piadosas constituyen una 
imponente falange, capaz de a- 
medrentar al socialismo y a la 
masonería, pero no ocurre así 
porque la acción religiosa y a- 
postólica de muchos católicos es 
mediocre, vulgar y a veces nu­
la.

No es piadoso quien concurre 
a reuniones religiosas por re­
creación, cultura, sociabilidad o 
amistad humana, sino penetrado 
de un profundo respeto y amor 
a Dios, siente la necesidad de 
tributarle los honores de un cul­
to divino; y como lo hace por 
amor, pone en todos los actos 
del culto la delicadeza que un 
hijo tiene con su padre, cuando 
intensamente lo ama y lo vene­
ra.

Por consiguiente, son paro­
dias y simulaciones de católi­
cos los que no cultivan el amor 
y respeto a Dios con la frecuen­
te y fervorosa comunión euca- 
rística, los que están en el tem­
plo el menor tiempo posible o 
con gran disipación; los que 
cumplen estrictamente los pre­
ceptos de Dios, especialmente so 
bre la castidad en las palabras, 
en las miradas y en las relacio­
nes sociales.

La persona verdaderamente 
piadosa adora a Dios y por eso 
cumple sus mandamientos y se 
abstiene con horror del pecado, 
porque constituye el mayor ul­
traje contra la Divinidad.

Nada más grotesco y escan­
daloso que observar a una per­
sona que ostenta en su pecho 
un escapulario o una medalla, 
con los cuales pregona que per­

tenece a alguna asociación cató­
lica, y a pesar de eso, tiene en 
el templo una conducta irres­
petuosa, disipada, fatua, frívo­
la, curiosa, sensual que no sabe 
guardar silencio, ni rezar en voz 
baja, ni recoger la mirada, ni 
prosternarse ante el Santísimo.

Parece mentira que los ára­
bes al saludar a Dios en cual­
quier parte revelan más piedad 
y respeto que muchos católicos 
en el templo donde está en su 
realidad eucarística la segunda 
persona de la Santísima Trini­
dad.

Algunos protestantes se con­
virtieron con sólo ver la acth 
tud de San Francisco de Sales, 
cuando oraba en el templo o se 
dirigía a confesar.

¡Cuán distinto obramos mu­
chos de los aturdidos católicos! 
Nadie combate más la religión 
que nosotros mismos. Por eso la 
Iglesia no existe en muchos lu­
gares por los católicos sino a 
pesar de ellos.

La causa de que su conducta 
esté en contradicción con la mo­
ral de Cristo, es, en gran par­
te ,el conocimiento insuficiente 
del catecismo y la falta de me­
ditación, de Ejercicios espiritua­
les y comunión frecuente.

Si todas las noches, en vez de 
degradarse leyendo una de las 
muchas revistas o periódicos es­
candalosos que circulan, medi­
taran o leyeran lecturas piado­
sas sobre la moral católica, so­
bre la gravedad del pecado, so­
bre la severidad de Dios, la con­
ducta de muchos católicos se­
ría menos escabrosa.

L. B. M.

¿Quién es el jefe
de la familia?

(SDA).—Entre las 17 preguntas 
del censo que se ha iniciado en ene­
ro (aún no nos han llegado sus re­
sultados en la prensa soviética) la 
primera pregunta versa sobre “ las 
relaciones con el jefe de familia” . 
Pero ¿quién es en URSS el jefe de 
familia? Pravda del 13 de enero
responde auténticamente: “Por jefe 
de familia se entiende aquel que le 
procura los principales medios de 
existencia” . En Komosomóslkaya
Pravda del 17 de enero encontra­
mos una gráfica y pintoresca ilus­
tración. Traduzcamos:

“El primer punto del cuestionario 
del censo es el siguiente: Relaciones
con el jefe de familia. Hablando con
varios de los propagandistas que, 
al efecto, han recorrido no pocas ba­
rriadas, vemos que al punto cues­
tionado muchas personas responden 
con cierta turbación. Un caso. La fa­
milia Gorelov consta de tres perso­
nas: marido, mujer y una'niña. El, 
Antonio Sergueévich, es ingeniero; 
ella Zoé Sergueebna, es ingeniera; 
la niña está en el jardín de infan­
cia. El salario medio mensual del 
marido es de 1.200 rublos; el salario 
medio mensual de la mujer es de 
1.300 rublos. ¿Con qué criterio de­
terminar el jefe de familia? La Go­
relov dice: — ¡Que sea el jefe de 
fam ilia.... el varón! —El Gorelov 
dice:—De ningún modo: la base prin 
cipal, por decirlo así material de 
nuestra familia, lo eres tú, Zoé, y 
no yo. .. . ¿Qué importa que yo sea 
varón. A mi entender, eso aquí no 
vale nada. . . .  —E interviene la ni­
ña, Svetlana, de cinco años: —Pero 
¿por qué no puedo tener dos jefes 
de familia? —pregunta cándidamen­
te — ¡Papá y mamá!

“En las condiciones de la reali­
dad soviética la cuestión de las re­
laciones con el jefe de familia ad­
quiere un nuevo contenido” — co­

menta el articulista, el cual inser­
ta aquí una terrible andanada con­
tra “ los tiempos antiguos, en que 
el jefe de familia ejercía una vio­
lencia tétrica y horrenda” , “apoyado 
por la Iglesia, el juez y la policía’. 
“En la sociedad soviética — prosi­
gue — se habla del jefe de familia 
con más sentimiento de respeto, y 
no siempre el jefe de familia es el 
padre. . . . En la sociedad soviética 
pueden encontrarse familias en que 
sea el jefe la mujer. Más aún, no la 
madre, sino una hija. Y esto depen­
de no sólo del salario, sino de otras 
condiciones que sólo se dan en la 
tierra soviética” . . . .

Feministas, juristas (y humoris­
tas) encontrarán lo transcrito muy 
segeridor de comentarios. A nosotros 
nos hiere un pormenor: la excesiva 
modestia en esquivar el honor de ser 
jefe de familia.. . .

El censo y la familia
El censo no se contenta con de­

dicar a la familia la primera cues­
tión, le dedica además la nona. 
Leemos en Pravda dei 13 de enero:
“El punto 9 del cuestionario del 
censo —sobre el estado, o no, de ma 
trimonio— mostrará, sin duda, el au­
mento de matrimonios en nuestra na 
ción y el reforzamiento de la fami­
lia soviética. Los que se encuentran 
en estado de matrimonio deben a- 
notar, además de ello, si el matri­
monio está registrado o no” .

Nos imaginamos que también aquí 
—como es de uso en el estilo sovié­
tico— el enunciado o la previsión de 
un éxito, significa una deficiencia 
que demanda perentorio remedio. 
Recuérdense —por fijarnos en un 
solo aspecto —los informes que so­
bre la situación del niño hemos ido 
retrasmitiendo de la prensa soviéti­
ca.

¿Hasta qué punto hay que obede­
cer a los Padres?

En Besboysnik de enero, el presi-
(Pasa a la Pág. 2$)

E n  A lem ania
De los principios ultra-paganos se sacan 

las consecuencias

Fe y  Lenidad
Un buen abogado celestial tocó al 

gremio de los periodistas católicos: 
5an Francisco de Sales. Este doctor 
lovísimo como un periodista de hoy 
uvo la pluma cotidiana y ágil. Tu­
rn fe, que es decir más que tuvo 
m ideal. Tuvo mansedumbre, que 
;quivale a decir que corrió en per- 
ecución de este firme ideal suyo, 
nmóvil él, pero que mueve la volun- 
ad y promueve todos sus actos con 
a paciente tozudez con que el agua 
:allada va por su cauce, con que el 
>uey va por su surco y el astro por
.i, AvKi+ci cín T-iricn ni sin nansa. Y

había apoderado de aquel agrio ma­
cizo de montañas, parte de la pro­
vincia de Saboya, que erizan su es­
pinazo en la ribera meridional del 
lago de Ginebra. Thonon era su ca­
pital y el más fuerte reducto de la 
herejía. Cuando el día 14 de septiem 
bre, fiesta de la Exaltación de la 
Santa Cruz, del año 1594, llegó Fran 
cisco a Thonon, solamente había 
allá quince católicos. El y su com­
pañero de apostolado, su propio pri­
mo Luis de Sales, padecieron todas 
las penalidades prometidas a los a- 
póstoles. Soportaron casi todos los

La Agencia C. P. dice que un 
decreto del Ministro del Inte­
rior para el Reich, Dr. Frick, 
establece que a los padres “po­
líticamente sospechosos” puede 
quitárseles el derecho de educar 
a sus hijos. Hasta ahora en ta­
les casos se ha procedido no de 
un modo uniforme. En adelan­
te los niños de familias “no de 
fiar” serán entregados a otras 
familias “de probada fe políti­
ca”. Mas si la negligencia de 
los padres “que no son de fiar” , 
degeneran en abandono moral 
o ú subsistiese tal peligro, los
niños serán entregados direc­
tamente a una casa de correc­
ción.

El Journal des Déjbats comen­
ta (y nada importa que sea un 
periódico francés: su comenta­
rio lo subscribirán los hombres 
de todos los grados de civiliza­
ciones) : “Se ha adoptado un 
procedimiento de una barbarie 
atroz, sobre el que hay que lla­
mar la atención de todos los que 
quieran saber a dónde va la A- 
lemania actual.. . Todos los pa­
dres alemanes, amenazados de 
verse arrancar a sus hijos...Se 
ha pisoteado el más sagrado de 
todos los derechos. Todos los 
sentimientos humanos son con­
culcados en una Alemania so­
metida a un régimen que pre­

tende combatir al bolchevismo, 
mientras que sus métodos son 
iguales a los de aquél”.

“Ab ungue, leonem”, decían 
los antiguos. Aquí se trata de la 
violación de un derecho de los 
más primordiales y sagrados— 
no hay que detenerse en demos­
trar lo que es meridianamente 
evidente para todo el que no 
crea en el dogmatismo de la es- 
tatolatría, sino que conserve las 
luces primitivas de la razón y 
de la naturaleza. Pues, por este 
zarpazo a la familia se puede 
deducir de qué viviente se trate. 
Si la justicia y el derecho no 
son conceptos que se funden en 
una genialidad o un capricho o 
en un “ idolum fori” de ayer o 
de hoy, sino en algo que tiene 
fundamentos tan sólidos como 
la misma naturaleza humana, 
“quien es infiel en lo poco” no 
tiene derecho a esperar que se 
le crea “ fiel en lo mucho” tra­
tándose de esa realidad de lo 
justo que él desconoce en un ca­
so tan fundamental.

Pero aquí se oculta un inten­
to que más abajo adjetivare­
mos. Rosenberg, en un reciente 
transcendental discurso, ha lla­
mado a la Iglesia Católica (él 
sabrá por qué) “el enemigo más 
formidable del nacional-socia- 

(Pasa a la Página 4)

esta fe que era su norte y esta man­
sedumbre que era su táctica le hicie­
ron santo. Por tema de su famoso 
panegírico tomó Bourdaloue las pa­
labras del Eclesiástico “ In fide et 
lenitate ipsius sanctum fecit ilium” . 
Fe y lenidad: he aquí el doble fun­
damento de la santidad de S. Fran­
cisco de Sales; he aquí el lema del 
periodista católico.

El diario afán del periodista cató­
lico se asemeja muy mucho a lo que 
San Pablo, el precursor de todos 
ellos, llamaba “ instantia mea quo- 
tidiana” , mi insistencia de cada día. 
Y San. Francisco de Sales conoció y 
practicó esta insistencia cotidiana 
que es apostólica y es periodística. 
Tocóle evangelizar tierras ingratas, 
tierras ásperas de suelo y ásperas de 
hombres. Su fe y su lenidad conquis­
taron para el redil del Buen Pastor 
los hatos montaraces y empederni­
dos en la dureza calvinista que po­
blaban Le Chablais, feudo de la he­
rejía. El triste y ceñudo Calvino se

riesgos que San Pablo enumera y 
aun algunos otros que desconoció el 
Apóstol de las gentes. No fueron so­
lamente los lobos alpinos exaspe­
rados por el hambre los que estuvie­
ron a punto de frustrar su apostola­
do. Lo estuvieron también los fero­
ces hombres alpinos. “Homo homini 
lpus” . Eran lobos dos veces aque­
llos saboyanos, por alpestres y por 
fanáticos.

Francisco les predicó con la len­
gua, que es una pluma muy veloz y 
muy eficaz. Francisco les predicó 
con la pluma, que es una lengua rá­
pida y persuasiva. El escritor ayudó 
al apóstol; el folletista, al hombre 
del Evangelio. Fué entonces que es­
cribió sus “Controversias” amasadas 
con caridad y con mansedumbre y 
con dulzura de persuasión. Hacía de 
ellas sacar copias y las repartía co­
mo pan bendito; allí donde no lle­
gaba su voz llegaba la influencia de 
su pluma. Los herejes, al levantarse 

(Pasa a la Págr. 4^)

El fondo de la vida cristiana es 
el culto de Jesucristo

Este culto no es nuevo. Co­
menzó en las puerta del Edén, 
cuando el hombre, dejando tras 
de sí una inocencia perdida, vió 
a lo lejos, al través de las sole­
dades del porvenir, al Reparador 
prometido a su culpa. Los Pa­
triarcas lo llevaron consigo en 
sus primeras imigraciones: el 
tercero de su raza, Enos, hijo de 
Seth, le dió una forma más so­
lemne, como se consigna en la 
Escritura: este culto se encuen­
tra sobre el altar en que Noé ce­
lebraba el renacimiento del gé­
nero humano. Abrahán, al le­
vantar sobre su querido hijo la 
cuchilla del sacrificador, presa­
gió con una acción inmortal, el 
holocausto que debía cumplir 
todas las figuras y consumar to­
das las esperanzas. Los tiempos 
andaban sin que menguasen ni 
las unas ni las otras. Moisés en 
el Sinaí recibía de ellas una con­
firmación que pasó ser el alma 
de un pueblo: este pueblo se 
engrandecía esperando; y Salo­
món levantó al culto que con­
tiene todos los recuerdos y to­
dos los crepúsculos del Cristo, 
su descendiente, un templo dig­
no de ellos: David le dedicó las 
profundidades de sus cantos ins­
pirados, que serán un día la ple­
garia del porvenir: los Profetas 
siguieron a David, su príncipe, 
como David había seguido a 
Moisés y a los Patriarcas; y, en 
fin, el Cristo se manifestó y lo 
atrajo todo a sí con aquella pre­
ciosa sangre que tantas vícti­
mas. habían anunciado con la 
suya, que tantas almas deseaban 
ver correr, y que permanece pa­
ra siempre en medio de nosotros 
con una luz que eclipsa a toda 
otra luz, y un amor que no tie­
ne igual en ningún otro amor. 
Nada de lo que hubo santo en 
el mundo fué extraño al culto 
de Jesucristo. Viéronse en na­
ciones que no le conocían gran­

des virtudes morales: estas vir­
tudes, animadas de una gracia 
secreta, pudieron salvar a los 
que honraban a Dios y a la jus­
ticia con todas sus fuerzas; pe­
ro nadie llegó a la santidad ac­
tiva sino por el culto de Jesu­
cristo, y únicamente su gracia, 
oscuramente derramada, elevó 
hasta él a aquellos que en los 
siglos de preparación no le ha­
bían presentido sino creyendo 
en la providencia y bondad de 
sus Padres.

Se han rasgado ya todos los 
velos; han desaparecido todas 
las figuras ante la viviente y 
visible majestad de Dios, hecho 
hombre; su nombre está en los 
labios de la humanidad como 
un incienso; su Evangelio habi 
ta en el corazón de las naciones 
civilizadas, sus altares se levan­
tan en todas partes, sus sacer­
dotes le sirven, sus apóstoles le 
predican, £us mártires mezclan 
su sangre con su sangre; y si un 
odio implacable le persigue to­
davía, este odio es un nuevo 
testimonio para su gloria, y una 
prueba de que es menester ser 
humilde para reconocerle y cas­
to para amarle. Todo vive en el 
culto de Cristo, todo recibe de 
él su raíz, su flor y su fruto, y 
por consiguiente, los que me 
pregunten en qué consiste ser 
cristiano, qué debo decirles yo 
sino exponerles este divino cul­
to con toda las esplendidez de su 
acción y todos los misterios de 
su naturaleza? Tarea ardua aun­
que grata para mí. Yo me feli­
cito, con todo, porque al encon­
trarme al borde de una vida que 
termina puedo entretenerme y 
gozarme, no en las profundida­
des de la sabiduría, de la que 
me encuentro tan lejos, sino en 
los misterios íntimos de la vida 
cristiana.

Nicolás Victoria J.

EL CREADOR del HOMBRE
Demostrado que Dios es el 

Creador del mundo, es natural i 
la consecuencia de que el crea­
dor del hombre no puede ser 
otro más que Dios. Pero razo­
nemos a la luz de los principios 
científicos y de la razón huma­
na.

Existen en el mundo visible 
tres clases de vida. La vegetati­
va, la de las plantas; la sensiti­
va, la de los animales; la inte­
lectiva, la del hombre. Todo ser- 
viviente para comenzar a vivir 
necesita de la acción de otro 
ser viviente. La comprobación 
científica de Pasteur a este res­
pecto es irrefutable. Su princi­
pio se basa en los experimentos, 
y ha pasado él a ser un axioma 
en las ciencias biológicas.

Ahora bien, está comprobado 
aue en la tierra no ha existido 
siempre la vida. Luego, en legí­
tima consecuencia, su aparición 
en cada una de sus clases, exi­
gió la acción y la intervención 
de una causa creadora que en sí 
poseyera la vida.. . .  Ahora bien, 
como esa causa creadora, desli­
gada del mundo, no puede con­
cebírsela sino provista de una 

, capacidad, de una potencialidad

y de una inteligencia superior, 
que sólo puede hallársela en 
Dios, se deduce consecuente y 
razonablemente que Dios es el 
único creador de todos los seres 
vivientes, desde el que posee la 
vida en su grado más ínfimo 
hasta el que la posee como el 
hombre en grado superior...

La teoría darwuinista de la 
cual pensaron servirse los ma­
terialistas para sostener q’ pro­
veníamos del mono por evolu­
ción y en último término de la 
nada, ha sido abandonada por 
la misma ciencia que rebatió 
sus gratuitas afirmaciones, y por 
la sana filosofía que destruyó 
sus falsos principios.

El sagrado texto de la Biblia 
narra la creación de los seres y 
del hombre con una abundan­
cia de detalles admirables. Cons­
tituye la página bíblica la reve­
lación hecha por Dios sobre el 
origen de los seres y del hom­
bre. El documento es de una 
importancia incontestable. Dios 
ha revelado al hombre el origen 
histórico de su aparición. El 
hombre sólo pudo haber salido 
de las manos supremas del Crea­
dor.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Consejo Nacional de la Unión 
de Mujeres Católicas Secre­

taría de RR. EE. Quito

de

V de Junio de 1939 
Señoia Presidente del 
Consejo Nacional de la U.

M.C.
PANAMA.

Tengo el honor de dirigirme 
a Ud., para comunicarle que la 
Acción Católica en el Ecuador, 
especialmente en Quito, es ya 
un hecho de halagadora reali­
dad.

El paternal llamamiento del 
Romano Pontífice Pío XI, pi­
diendo a todos los católicos que 
consideren la A.C., como un de­
ber de la vida cristiana, fué se­
cundado con gran entusiasmo 
por nuestro Exmo. Prelado Dr. 
Carlos María de la Torre, bajo , 
cuya sabia dirección y la de 
otros eminentes Sacerdotes nos 
hemos congregado deseando ser 
la continuación del Apostolado 
de Jesús, a fin de conseguir “ la 
actuación, defensa y difusión de 
los principios católicos y mora­
les en la vida individual, fami­
liar y social” .

En todas las Parroquias se 
han organizado las cuatro ra­
mas de la A.C., creando de esta 
manera la vida parroquial tan 
necesaria para contrarrestar 
con éxito las doctrinas deleté­
reas que esparcen por todas par 
tes los secuaces de satán.

Cada rama tiene su A-P• for­
mada con personas preparadas 
de antemano, entusiastas, deci­
didas para emprender con ayu­
da del Todopoderoso, en la re­
cristianización de los hogares, 
en acudir a todos los que nece­
sitan socorros espirituales o ma­
teriales, en ser verdaderos A- 
póstoles de la nueva y redento­
ra Cruzada.

Tengo sed de almas dijo nues­
tro Divino Redentor cuando 
pendía agonizante del madero 
de la Cruz. Tengo sed de almas 
es el lema de todo dirigente de 
la A. C., sed de salvar a nues­
tros hermanos extraviados, sed 
de ganar voluntades para ense­
ñarles el camino del cielo, sed 
de esparcir por todas partes la 
semilla del bien.

En cada parroquia ha pren­
dido ya la llama de la A.C., lla­
ma que se avivará mas y mas, 
hasta convertirse, atizada por el 
trabajo'perenne, la oración y el 
sacrificio, en el fuego ardiente 
del Amor Divino.

Me permito enviarle el pri­
mer número del boletín oficial 
de Acción Católica, publicado en 
esta. Me sería muy grato y

quedaría muy reconocida si Ud. 
pudiera enviarme alguna publi­
cación que trate sobre A.C., pa­
ra enterarme y aprender lo que 
al respecto se hace por allá.

Unámonos en espíritu quie­
nes estamos ya enrolados en 
las filas del ejército pacifista de 
la A.C., cuya arma poderosa es 
la perseverancia en la práctica 
de la virtud, único medio de ob­
tener el reinado de Jesucristo 
en todos los corazones.

Quedo a las órdenes de la Se­
ñora Presidenta, siéndome gra­
to suscribirme su muy atenta y 
s,s.

Laura de URRUTIA.

Reinado de Jesucristo
Cuando quisiste reinar en mi 

hogar, oh Jesús mío, colocaste 
primero tu trono en mi corazón; 
en mí se hizo ley tu voluntad, 
no pudo sustraerme al influjo 
de tus inspiraciones; principia­
ron transmutaciones en mi ca­
rácter, en mis costumbres. Los 
que no eran tuyos se extraña­
ron y protestaron. Yo combatí 
con todos para imponer tu ban­
dera, para hacer venerar tu 
imagen. Te coloqué muy alto, en 
el mejor lugar, pero mucho más 
alto estabas ya en mi corazón. 
Este acto de entronizamiento de 
tu sagrada imagen, atrajo sobre 
mí amenazas y denuestos; pero 
triunfó tu amor en mi corazón 
y desafió a todos y a todos reté 
a que me dejaran sola contigo. 
Me sentí valiente y menospre­
cié a los que te menosprecia­
ban; me sentí capaz de perder a 
todos los míos antes que per­
derte a Tí, mi Dios.

Hubo fiesta en mi corazón al 
contemplar tu imagen suspen­
dida en lugar honorífico; nunca 
tuve alegría como aquella al en­
tronizar al Rey de mi amor.

Desde entonces cayeron los 
ídolos de carne, todos yacen por 
el suelo, están aniquilados, ya 
no tienen poder sobre mí. Tú 
los desplazaste y por eso te a- 
borrecen; te pusiste en medio y 
rompiste los lazos que n o s  
unían. Tú lo dijiste: “Yo sepa­
raré al hijo del padre, a la hija 
.de la madre, a la nuera de su 
suegra, etc. ” y seré piedra de 
tropiezo para muchos. Sí, Dios 
mío, piedra de tropiezo para los 
que obran el mal; pero lazo de 
unión para los que obran el 
bien, para los que te siguen.

Cómo seguirán juntos el que 
trata de subir al Cielo con el 
que quiere bajar al infierno? 
Por eso se romperán siempre 
los lazos, las ataduras humanas; 
porque te pondrás tú en medio

Cuestiones de Fam ilia v . ....
(Viene de la Pág. 1^)

dente de los “ateos milittantes” Ya- 
roslavskiq, escribe —bajo el título 
“Hay que obedecer siempre a los
padres?” — un artículo de mucho 
contenido informativo y documen­
tal:

“La redacción de Pioniérskaya 
Pravda —dice Yaroslavskiy — me 
ha enviado una carta de dos niñas 
de Tekino, aldea del departamento 
de Tambov. La carta dice: “ Queri­
da Redacción: Nosotras, Praskova 
Kosencova y Catalina Ogloblina he­
mos desidido ir a la iglesia a ayu­
dar a un bautizo, llevando agua pa­
ra la ceremonia, etc. Cuando fuimos 
a la escuela, estaba colgado el pe­
riódico mural, en que leimos una 
muy desagradable crítica contra no­
sotras: en la redacción tomaba par-
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y señalarás dos caminos: el uno 
es el tuyo y eleva hasta al Cie­
lo; el otro es el del mundo y ba­
ja hasta el infierno.

Dilema terrible es éste: o rei­
nar contigo o perderse para 
siempre. Aquí no hay vacilar 
porque tú no esperas. ¿No eres 
tú el que dijiste a uno: “Deja 
que los muertos entierren a sus 
muertos, tú sígueme?” ¿Cómo 
se puede menospreciar invita­
ción de tan excelso Rey que 
promete vida eterna, y que es 
al mismo tiempo orden que no 
puede resistir el alma? Porque 
es su dueño y Señor el que la 
manda que lo siga como mandó 
a Pedro y a sus demás apóstoles. 
¿Y volverá los ojos atrás, pre­
firiendo quedarse con los muer 
tos y despreciando al que es la 
vida?

No haces tú la separación, 
Dios mío, sino el pecado: el pe­
cado une a los malos, pero se­
para al que te busca del que 
huye de tí. Así tu amor, mi Je­
sús amado, une a los buenos en­
tre sí, pero separa al bueno del 
malo, porque Dios y el demonio 
no podrán ser jamás amigos.

Y ahora que has colocado tu 
trono en mi corazón, colócalo 
también en el corazón de los 
míos para que no se pierdan.

Reina en todos nuestros co­
razones, para que mi alma te 
bendiga cada día más al ver que 
has oido mis súplicas. Porque 
la felicidad que me has dado, 
que es amarte mucho, la quiero 
también para ellos.

M.

te el pedagogo Dobronravov. Noso­
tras no hacíamos ninguha fiesta pas­
cual y no éramos independientes. 
¿Qué pensáis? ¿Debemos someternos 
a nuestros padres? ¡Respondednos si 
es justa la crítica!

“Las niñas —observa Yaroslavs­
kiy— suscitan una cuestión general: 
¿Deben someterse en todo a los pa­
dres? Pioniérskaya Pravda más de 
una vez ha exhortado a los niños a 
mostrar respeto a los padres que se 
cuidan de sus hijos, a responder a 
estos cuidados de sus padres con o- 
bediencia y con ayuda en sus traba­
jos. Los comunistas defienden que 
entre los padres y los hijos deben 
mediar relaciones mutuas de respe­
to y amor.

“Pero los comunistas no pueden 
exigir a los niños que se sometan a 
sus padres en todo. Hay padres di­
versos: los hay criminales y contra­
revolucionarios. ¿Deben los hijos o- 
bedecer a tales padres? Ciertamente, 
no” .

Y, expuesto el caso presente —de 
padres que mandan a sus hijos ir a 
la iglesia, ayudar a alguna ceremo­
nia, ect.—prosigue: “A  toda tenta­
tiva de la Iglesia de atraer a los ni­
ños soviéticos, se debe oponer resis­
tencia___ La escuela y toda la so­
ciedad soviética debe en tal caso 
venir en ayuda de los niños, apo­
yarlos, oponerse a los padres”.

“Al título de mi artículo —con­
cluye Yaroslavskiy — se debe res­
ponder:

Hay que obedecer a los padres, 
si aconsejan algo útil; si los padres 
exigen que los niños intervengan en 
ceremonias religiosas y sirvan en la 
iglesia, no se debe obedecer a los 
padres en esto. Hay que enseñar a 
los niños a demostrar a los padres 
que en tales casos no tienen dere­
cho y es explicarles por qué no tie­
nen derecho” (los subrayados son 
del articulista).

Algo costaría al Sr. Yaroslavsky 
responder a este último por qué. . .  
El articulista, pues, asienta estos dos 
motivos de obediencia a los padres: 
si aconsejan algo útil; si no son 
contrarrevolucionarios. Por lo tanto, 
normas de moral (al menos en este 
punto tan sagrado): lo útil, lo re­
volucionario. Creo que los pequeños 
“ julinganes” y demás delicuentes 
infantiles ya podrán argüir: “ ¡Te­
nemos derecho!” Y a quien les pre­
gunte: ‘ ¿Por qué?” podrán respon­
der más expeditamente que Yaros­
lavsky. Cuando menos, podrán re­
plicar: “ ¿Y por qué no?” A no ser 
que lo que fué ayer “revoluciona­
rio” para Stalin, no lo sea hoy pa­
ra sus pequeños “ camaradas” .

0
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Leemos en Pravda del 11 de ene­
ro en grandes titulares: “ Para los 
heterodoxos no hay lugar en la A- 
cademia de Ciencias” . Traduzcamos 
estos párrafos:

“ En el número de los candidatos 
para académicos efectivos de la AN 
SSSR (Academia de Ciencias de la 
Unión Soviética) no tiene cabida el 
Prof. Bergl S., conocido entre los 
biólogos soviéticos, como autor de la 
teoría antidarvinística de la Nomo- 
génesis. En 1922 él publicó un grue­
so libro con el título de ‘Nomogé- 
nesis o la evolución a base del de­
sarrollo fundado en leyes’ . Este li­
bro —un perfecto tratado antidar- 
winístico— reforzaba la posición del 
idealismo y de los popes. Esta ‘obra’ 
recibió una enérgica crítica de par­
te del robusto especialista zoólogo 
Prof. Schimikiévich. A criticar la teo 
ría de la ‘Nomogénesis’ consagró un 
trabajo especial el Prof. B. M. Kso
__Polansky, el cual demostró que L.
S. Berg. con su ‘nueva’ teoría de he­
cho readopta las posiciones antiguas 
idealísticas ecles 
cación del desa: 
leza orgánica. 1 
la relación idee 
con los más in 
sos contra los

luchó el gran darwinista ruso K.A. 
Timirasev. La teoría de la nomogé­
nesis no ha encontrado eco en las 
filas de los biólogos soviéticos. Pe­
ro muy pronto fué apreciada por los 
biólogos burgueses: muy pronto 
aquel libro apareció en inglés, y en 
nuestros días citan la nomogénesis 
antidarwinistas activos del jaez del 
paleontólogo fascista Schindevolf, el 
cual en 1937 en un su trabajo cita 
esta ‘obra’. L.S. Berg, al cabo de 
tantos años de la publicación de su 
libro no ha presentado una crítica 
de sus concepciones deñosas anti­
darwinistas. ¿Y podría él reforzar la 
posición darwinística del frente bio­
lógico de la Academia de las Cien­
cias?”

Prescindamos del sabor “exquisi­
tamente científico” de este artículo 
(el resto de él es un tejido de ci­
tas de Lenín) firmado por dos “A- 
cadémicos” , un “Profesor” y seis 
“ candidatos a las ciencias biológi­
cas” . Un episodio —por cierto, muy 
inocente en comparación de tantos 
otros— de la libertad científica y 
doctrinal de un país en que se im- 
nnnfi a 160 millones de hombres el

imnosible

Se nos ruega publicar las siguientes cartas 
lo que con gusto hacemos

LA REDACCION.

Penonomé, 20 de Junio de 1939. 
Señor Director del NUEVO

DIARIO
PANAMA

Señor Director: —
En la pág. 3 del rotativo que 

usted dirige, correspondiente al 
15 de los corrientes, aparece una 
comunicación tendenciosa del 
CORRESPONSAL ZTJÑIGA di­
rigida de esta ciudad, en la que 
se hace hincapié sobre “el. des­
cuido lamentable del señor Cu­
ra” dice, porque “en una de las 
pilas que mantienen agua ben­
dita de la iglesia parroquial de 
esta ciudad existe un terrible 
criadero de mosquitos” . Agrega 
el mencionado Zúñiga. “Cuán­
tas vidas costará esta negligen­
cia?” Se dice por el mismo: “No 
podemos pasar por alto el des­
cuido del señor Cura ya que des­
de hace días se le ha informa­
do” .

Hemos conversado con el Rdo. 
P. Don Pedro Mega, Cura de la 
Parroquia, sobre el particular y 
nos ha dicho:

“Es imposible que exista ese 
“terrible criadero de mosquitos’ 
en la única pila de agua bendi­
ta que hay en la iglesia, porque 
solo deposito allí un galón de 
agua cada sábado en que se la­
va la pila. No discuto que a me­
dia semana hayan podido co­
menzar a formarse los gusara­
pos que dan origen a los mos­
quitos, en alguna ocasión; pero 
es imposible que se forme el te­
rrible criadero que en concepto 
del celoso corresponsal puede

costar la vida a quien sabe a 
cuántos feligreses.

“Al agua para bendecirla se 
le pone alguna cantidad de sal 
que evita su corrupción.— En 
cuanto a que se me haya noti­
ficado la existencia de esos gér­
menes, por alguna persona, pro­
testo que no es cierto porque ni 
el señor Alcalde, ni los señores 
encargados de la higiene, ni el 
acucioso y celoso corresponsal 
me han dicho una sola palabra 
sobre el particular. Yo hubiera 
atendido con mucho gusto a 
cualquiera insinuación para ex­
tirpar los gusarapos. En prueba 
de ello, me permito presentarle 
estas cartas en que los funcio­
narios expresados corroboran mi 
aserción sobre el que no he sido 
informado antes de la comuni­
cación reportil de Zúñiga” .

En nuestro carácter de Miem­
bros de la Junta Católica de es­
ta ciudad, venimos a rectificar 
la información del suelto a que 
nos referimos, y a declarar nues­
tro desacuerdo por la forma in­
adecuada de dicha correspon­
dencia que revela poco respeto 
por la persona del Rdo. Padre 
Mega, que en verdad no merece 
semejante tratamiento.

Suplicamos al señor Director 
la inserción de esta nota en la 
misma sección del periódico en 
donde apareció el suelto a que 
nos hemos referido.

De usted atentos y seguros 
servidores,
El Vice-presidente de la Junta 

Católica,
José P. Rodríguez.

El Vocal,
(Pasa a la Pág. 4)

Siempre a sus Ordenes

O P A N A M A  COLON

B

Cumplimiento
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de Panamá
para

La Acción Católica
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Acción Católica
XCIII— La Iglesia y los 

Partidos Políticos

De los principios que acaba­
mos de exponer se pueden dedu­
cir fácilmente las relaciones en­
tre la Iglesia y las organizacio­
nes de carácter político que to­
man comunmente el nombre de 
partidos.

La Iglesia permanece fuera de 
toda actividad y de toda lucha 
puramente políticas de los par­
tidos y sobre ellas.

También sobre este punto es 
clara y constante la enseñanza 
de los Sumos Pontífices.

León XIII en su Encíclica di­
ce estas intergiversables pala­
bras: “Es indudable que en la 
cosa pública es lícita alguna lu­
cha, esto es, cuando se combate, 
salvas la verdad y la justicia, 
con el fin de que triunfen de he­
cho y en la práctica las ideas y 
los sistemas que parecieren más 
convenientes al bien común. Pe- 
r-n atraer a la Iglesia a un par-

el sacerdote elevado soore íua 
demás hombres para cumplir la 
misión que tiene de Dios, debe 
mantenerse imparcialmente so­
bre todos los conflictos, sobre 
todos los humanos intereses y 
sobre todas las clases sociales... 
Procediendo así no encuentra o- 
posición alguna, ni parece hom­
bre de partido favorecedor de 
los unos y adversario de los 
otros.

Benedicto XV en su carta Ce­
lebérrima al Episcopado de Por­
tugal, de 18 de diciembre de 
1919, dice estas explícitas pala­
bras: “La Iglesia evidentemen­
te no puede mezclarse en las 
facciones ni servir a los parti­
dos políticos y por eso debe ex­
hortar a los fieles a obedecer a 
la s  autoridades constituidas, 
cualquiera que sea la forma de 
gobierno” .

Pío XI por medio de la car­
ta de su Secretario de Estado el

Cardenal Gasparri a los Ordina­
rios de Italia, de 2 de octubre 
de 1922, ha dado esta instruc­
ción: “No se puede negar al O- 
bispo y al Párroco el derecho de 
tener como ciudadanos priva­
dos, opiniones y preferencias po­
líticas propias, siempre que es­
tén conforme con los dictáme­
nes de la recta conciencia y con 
los intereses religiosos. Pero es 
así mismo evidente que en cuan­
to Obispos y Párrocos deberán 
mantenerse completamente aje­
nos a las luchas de partidos, por 
encima de toda rivalidad mera­
mente política”.

En la carta pontificia antes 
citada se dice que sin embargo 
la Iglesia puede “tomar hacia 
los partidos una actitud de re­
probación y de condenación, 
cuando entran en conflicto con 
los principios de la religión y 
de la moral cristiana”. Es evi­
dente que la condenación de la 
Iglesia no recae sobre el pro­
grama puramente político del 
nartido, sino sobre su programa 

)-moral, en el cual como 
ios explicado antes, la I- 
tiene plena jurisdicción, 
a carta pontificia antes 
se dice: “La Iglesia no 
ba un partido, cuando su 

programa y su actividad nada 
contiene que esté en contra de 
los principios de la religión y de 
la moral cristiana”.

Por esto, puede darse que en 
un país haya varios partidos 
conformes a la religión y la mo­
ral cristiana. Esto acontece, 
cuando sólo se diferencian en 
las partes programáticas de ca­
rácter puramente político” .

No puede tomarse la religión 
como bandera de diferenciación 
política y ningún partido puede 
llamarse propiamente “católi­
co”, aun cuando estuviese com­
puesto por ciudadanos católicos 
y en todo inspirado en los prin­
cipios cristianos.

En efecto, como se ha dicho, 
hay varios sectores de la polí­
tica en los que no entra la re­
ligión y en los cuales pueden, 
por tanto, diferenciarse los ca­
tólicos y agruparse según sus 
vistas y preferencias personales.
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XV II— Espíritu de Piedad

No debe darse por satisfecho 
el catequista con que el niño a- 
prenda las oraciones de memo­
ria. Ha de entenderlas, y sobre 
todo ha de aficionarse a ellas, 
tener gusto en rezarlas con fre­
cuencia. En ello se ejercita la 
piedad, esa virtud afectuosa del 
alma, que mueve a cumplir con 
amor a los deberes de la reli­
gión y a tributar a nuestro Pa­
dre Celestial el obsequio debi­
do. No basta que el niño sepa 
las oraciones, ha de aprender a 
orar.

“Uno de los mejores frutos de 
los catecismos bien organizados, 
dice Dupanloup, es enseñar la 
oración a los niños...  Pero en­
tendedlo bien; mientras no veáis 
en vuestro catecismo que los ni­
ños rezan de veras; mientras no 
veáis que ha descendido sobre 
ellos el espíritu de oración, y 
hasta tal punto los ha penetra­
do que espontáneamente rezan, 
no ya sólo con los labios, sino 
con el corazón, nada habréis lo­
grado todavía” .

Ocurre por desgracia que al­
gunos alumnos, luego que dejan

C O N T R A

D O LO LE S

[ la Catequesis o el colegio, aban­
donan la oración, que es la res­
piración del'alma (Joubert) ; y 
como no rezan (no respiran) no 

! llevan vida cristiana. Acaso re­
zaron maquinalmente; sus rezos, 
como la embajada de los roma­
nos a la ciudad de Bitinia, no te­
nían piés, ni cabeza, ni corazón. 
Les faltaba el fervor personal, 
consideraban las prácticas pia­
dosas como un ejercicio enojo­
so de la escuela.

¿De qué medios nos valdre­
mos para que los niños se afi­
cionen a la plegaria, perciban 
su fragancia, como decía el San­
to Cura de Ars, recen digne, con 
el alma pura; attente, aplicando 
su espíritu a lo que dicen; de­
vote, poniendo en ello el afecto 
de su corazón?
, Además del buen ejemplo y 
fervor del catequis  ̂
la instrucción y la 
ésta escribe Dup 
medio casi infalib 
la piedad en el a 
ños consiste en h 
ligiosas, escogidas  ̂
adecuadas, bien hechas, w . 
das en lo posible, sin descuidar­
las nunca” .

Usted ... No es nadie
Hace pocos años me hallaba en 

una parroquia inglesa, supliendo al 
único sacerdote católico que en ella 
había y que estaba disfrutando de 
un mes de vacaciones. El pueblo se 
halla enclavado en la carretera que 
va de Londres a la aristocrática y 
concurrida playa de veraneo Clacton 
on Sea. La grey que me había con­
fiado y a la que procuraba atender 
con todo esmero, se componía de se­
senta y tres católicos, contando lá 
población tres mil almas.

Por aquel pueblecito, tan limpio, 
de casas tan uniformes y tan bien 
situado, transitaban innumerables 
ómnibus, automóviles, motocicletas, 
etc., llevando y trayendo veranean­
tes de Londres a Clacton y vicever­
sa. Algunas personas, muy pocas, se 
detenían a visitar al Sacramento y 
proseguían el viaje después de to­
mar el imprescindible té en cual­
quiera de los infinitos tea rooms 
que allí había.

Una tarde de mucho calor y de 
mucho hormigueo de toda clase de 
vehículos por aquella carretera; una 
de esas tardes que dejaban molido 

remosj'a los dos policías que había a cada 
' v tremo del pueblo agitando los bra- 

direcciones para regu­
le  esas tardi/,, 

l̂esia,

R O M A
Siguiendo el ejemplo de su 

predecesor, el cual nombró a 
más de treinta Obispos entre 
Chinos, Japoneses, Indochinos y 
Hindúes, Su Santidad Pío XII 
acaba de nombrar a dos Obis­
pos de la raza negra. El prime­
ro es Monseñor Ignacio Rama- 
rosandratana, originario de Ta- 
nanariva y que ha sido nombra­
do Vicario Apostólico de Mia- 
rinarivo, en la isla de Madagas­
car, y el segundo es Monseñor 
José Kiwannka, nacido en Naki- 
roba (Uganda) y que ha sido 
nombrado Vicario Apostólico de 
Masaka en Africa.

El Nuncio Apostólico del Pe­
rú visita el Colegio Japonés 

en Lima

t¡r
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LIMA (Perú) .—Hace poco, el 
Nuncio Apostólico en el Perú, 
Su Excelencia Mons. Cento, ce­
lebró una Misa solemne en el sa­
lón de fiestas del Colegio japo­
nés de esta capital, en el cual se 
educan muchos católicos.

La dirección del colegio dió 
toda clase de facilidades al Pa­
dre Yonekawa (a quien Propa­
ganda ha encomendado la asis­
tencia religiosa de los japone­
ses residentes en la diócesis de 
Lima) para preparar a los ni­
ños de religión católica y pre­
paró en todos sus detalles el 
programa de la fiesta, a fin de 
darle todo su relieve y con ella 
al recibimiento del representan­
te del Romano Pontífice.

El Encargado de Negocios de 
la Legación japonesa con su es­
posa, el Secretario general del 
Ministerio peruano de Negocios 
Extranjeros y numerosas per­
sonalidades peruanas y japone­
sas fueron invitadas y presen­
ciaron la función en la grandio­
sa sala de actos metamorfosea- 
da en capilla.

En pu plática, Mons. Cento 
exhortó a los chiquillos al amor

■ ■ — ....... — !

COi.
me iba a atu. 
hundir el piso. Rezo 
te a media voz, y terminó por ^ 
rramar lágrimas como garbanzos 
junto al altar de la Virgen Cuando 
comprendí que se disponía a salir, 
me adelanté, le esperé en la puerta 
y, después que le hube saludado, le 
ofrecí el té, a lo que no se negó, co­
mo no se niega ningún inglés.

— ¿Es usted de Irlanda?— me pre- 
guntói

— No, señor; español para lo que 
guste mandar — respondí.

—  ¡Oh! ¡Allí todos son católicos! 
¡Oh español! ¡Oh, el Pilar! En Es­
paña no hay protestantes. Aquí son 
una peste.

— En España hay algunos protes­
tantes, pero casi todos son extran­
jeros — añadí— , y andan escondidos 
como los conejos. La Virgen del Pi­
lar nos protege.

Subimos charlando como si de an­
tes fuéramos conocidos; tomamos un 
té ilustrado, dicho sea en honor de

hacia el Papa y hacia la Iglesia, 
al amor hacia su Patria y ha 
cia el Perú que les ha brindado 
con su generosa hospitalidad.
En la recepción que siguió des­
pués de la Misa, el Director del 
colegio, Sr. Furuzawa, leyó un 
discurso en español; por más 
que no sea cristiano, tuvo en él 
palabras verdaderamente nota­
bles a propósito de la Iglesia 
Católica “que ha luchado y lu­
cha por el ideal* de la verdade-rla madre del señor cura; y aquel 
ra civilización que ha llevado y 
sigue llevando hasta las regio­
nes más apartadas del mundo 
entero los principios de una cul­
tura verdadera, del verdadero 
progreso material y espiritual y 
—hecho digno de nota y que to­
do observador imparcial ha de 
admirar— que en la universi­
dad de su programa se dirige a 
toda la humanidad y a todas ías 
razas y hace partícipes de sus 
beneficios a todos los individuos 
cualesquiera que sean su educa­
ción o su grado de evolución”.
Dijo además, el Sr. Furuzawa 
que todos centros docentes, si es 
que no quieren exponerse a la­
mentables fracasos, deben tener 
en cuenta los principios de la 
Iglesia y aplicarlos; y que las 
autoridades japonesas conside­
ran como un deber facilitar 
siempre y por doquiera la for­
mación religiosa de los niños 
que la desean y proteger de mo­
do especial la enseñanza religio­
sa de los muchachos católicos de 
la escuela, ya que el país del 
que serán mañana ciudadanos 
profesa en su mayoría la fe de 
la Iglesia de Roma.

Inútil subrayar que la solem­
nidad y significado de esta fies­
ta, las palabras pronunciadas 
por el Nuncio, por las autorida­
des y por los franciscanos que 
tanto bien siembran en medio 
de la población, causaron una 
honda impresión en el ánimo 
de lo$ familiares de los alum­
nos de este colegio, en gran par­
te paganos. (FIDES)
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hombre tan fornido, que parecía te 
ner por corazón una arroba de man­
tequilla, entre otras muchas cosas 
me dijo que antes había sido pas­
tor protestante; pero que se había 
convertido gracias a la Virgen y con 
ocasión de un suceso muy solemne 
para él, el más bochornoso de su vi­
da, a la par que el más glorioso.

— ¿Y se puede saber — le pre­
gunté — las circunstancias de su con 
versión?

Se arrellenó en un sofá que había 
junto a la ventana, y dijo:

— Sí, Padre español; si se pueden 
y se deben saber las circunstancias 
de mi conversión para gloria de la 
Virgen y para confusión mía. ¿Ha 
oído usted hablar de ese puebleci­
to que hay cerca de aquí, donde un 
filántropo dejó el premio quinque­
nal de un puñado de libras esterli­
nas para el matrimonio que no ha­
ya reñido ni tenido la menor desa­
venencia en cinco años?

— Sí, señor, conozco el pueblo. Es­
tuve en él, y allí oí hablar de tan 
extraño concurso.

— Pues a dos millas más allá de 
ese pueblo estuve yo de pastor al­
gunos años. La iglesia, como casi to­
das las de Inglaterra, había sido ca­
tólica y apenas quedaba en ella más 
recuerdo del catolicismo que una 
hermosa estatua de la Virgen con el 
Niño en brazos.

— También he visto la iglesia, que

es de puro estilo gótico, y aún con­
serva las preciosas vidrieras ilumi­
nadas con los misterios de la vida 
y Pasión de Nuestro Señor y los 
cuatro doctores de la Iglesia. No 
puede usted figurarse lo que me do­
lió ver a mi gran Padre San Agus­
tín sufriendo tantas profanaciones.

— Que sufra — me dijo en tono hu­
morístico— , que también sufre en 
el mismo sitio el Salvador.

— Siguiendo mi historia le diré 
que algunos vecinos del pueblo qui­
sieron destruir la estatua de la Vir­
gen; a mí no me daba frío ni calor 
tal estatua, y para evitar discusio­
nes determiné sacarla de mi iglesia. 
Fui allá muy decidido, me puse a 
contemplar despacio, cosa que nun­
ca había hecho; y al ver a la Virgen 
tan hermosa, tan humilde, reflejan­
do placidez y santidad y con el Ni­
ño rizoso y sonriente, que parecía 
mirarme en sus ojos, me sentí como 
avergonzado; se apoderó de todo mi 
ser un escalofrío, un m ied o ..., va­
mos no sé cómo explicarme aquella 
impresión; pero el hecho fué que re­
trocedí unos pasos, miré a un lado 
y a otro, como si fuera a cometer 
una mala acción, y me retiré sin a- 
treverme a tocar la estatua. Desde 
aquel entonces jamás volví a pasar 
junto a aquel idilio materno que no 
"';ntiera gusto en mirarlo; llegué a 

"** la iglesia qué- 
de

s

enu  ̂ i.
— Allí la he visto yo; 

perando salir pronto o que le den ei 
puesto debido.

— Y  se lo darán; irá al altar ma­
yor; no lo dude usted. Ahora viene 
lo bueno, Padre español, ahora vie­
ne lo bueno. Yo solía pasar casi to­
da la semana en Londres, pues de 
la parroquia sólo me preocupaba por 
la colecta de los días festivos. Me 
hallaba una tarde en el Hyde Park 
Córner esperando un autobús que 
me trasladase a la fonda, y con la 
aglomeración y el movimiento que 
allí hay siempre, sufrí un percance 
fatal, no obstante toda la serenidad 
y todas las precauciones de nuestros 
insuperables policía. Un señor, como 
de cuarenta años, fué atropellado 
por un automóvil. Las personas que 
estaban próximas le retiraron a la 
acera; se arremolinó la gente, puso 
orden el policía y trataron de le­
vantar al herido para conducirlo al 
hospital que está en la misma es­
quina, pero el señor, que se veía 
morir, no permitió que lo tocasen, 
y pedía con insistencia un sacerdo­
te que le absolviese. Me acerqué yo 
al moribundo y me dispuse a darle 
la absolución en inglés. Más él. ilu­
minado por una súbita inspiración, 
abrió los ojos, y clavó en mí una 
mirada fija y penetrante, y me pre­
guntó

— ¿Es usted sacerdote católico?
— No — le respondí— ; soy protes­

tante, pero es lo mismo.
—  ¡No, no, no me absuelva usted, 

por Dios, quiero un sacerdote ca­
tólico! — replicó el moribundo con 
voz débil.

Pero si yo soy. . .
No me dejó concluir la frase. 

Abrió muchos los ojos; reconcentró 
todas sus energías, y con un gesto 
que expresaba a la vez desaliento 
por el trance en que se hallaba y 
compasión y repugnancia hacia mí, 
exclamó:

—  ¡U sted ... no es nadie!
Y, volviéndome la espalda, se de­

jó morir, invocando el dulce nom­
bre de Jesús.

Aquella mirada, aquella expre­
sión y aquella actitud me dejaron 
anonadado. Me levanté pues me ha­
bía arrodillado, miré en torno mío, y 
observé la burla y el desprecio con 

(Pasa a la Pág. 4á)
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De Jueves a jueves

Rogamos a las entidades católicas q.ue quier.n suministrar in­
formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

Nuestras felicitaciones en su 
cumpleaños para la Srta. Josefa 
de la Guardia, Vice-secretaria 
de la Acción Católica; rogamos 
al Supremo Hacedor le colme 
de sus favores mas preciosos.

Ç * *
Matrimonio

En el histórico templo de San 
Francisco, el Rev. Padre Tomás 
Vicente, S.J., bendijo el 21 de 
los corrientes la unión conyugal 
de la Srta. Elvirita Vallarino 
Guardia con el señor Raúl Ma­
nuel Arias Espinosa, distingui­
dos exponentes de la Sociedad 
panameña. Que Dios derrame 
sus abundantes gracias sobre el 
nuevo hogar.

* * *
Según información recibida el 

Alcalde de la Ossa está prepa­
rando un proyecto de acuerdo 
municipal por el cual se consi­
dera un plazo prudencial de un 
año a los propietarios de las ca­
sas a lo largo de la Avenida 
Central para que reconstruyan 
las aceras de mosaico poroso. 
Los términos de dicho proyecto 
indican que las aceras serán 
construidas con una misma cla­
se de mosaicos, del mismo ta­
maño y con una misma franja 
de colores que le dará a nues­
tra Avenida un aspecto vistoso.

* * *
Adelantan los planes para ce­

lebrar el 259 aniversario de la 
apertura del Canal que se cele­
brará el día 15 de Agosto, de 
clarado como día feriado en la 
Zona del Canal. Un Comité es­
pecial ha sido designado para 
organizar las celebraciones de 
este aniversario.Sjí #

La Academia Mercantil de 
esta ciudad ha creado 36 becas 
para hacer estudios en varios de 
los Colegios que tiene reparti­
dos por la República. Estas be­
cas han sido distribuidas así: 
cinco al Colegio de la Santa Fa­
milia, cinco a la Secretaría de 
Educación y Agricultura, una en 
Chitré, y veinticinco en la ciu- 
da de Colón para reponer las 
veinticinco becas canceladas por
el Municipio de esa Provincia.* * *

Enseñanza de Acción Católi­
ca. Por mandato del Exmo. Sr. 
Arzobispo ha sido establecida re 
gularmente una clase de Acción 
Católica en algunos Colegios pri 
vados de la Capital. Cuán be- 
neficioso no sería a la educa-

tos conocimientos se hicieran

ciudad nos ha brindado, en el 
Teatro Nacional, con placentera 
alegría, escenas campesinas de 
nuestro Interior, con su espíri­
tu sencillo, con su alegría sana, 
haciendo renacer en el corazón 
panameño ese amor a la tradi­
ción, ese aprecio a sus antiguas 
y legítimas costumbres que ca­
racterizan a esos pueblos nues­
tros. Nuestro aplauso a los au­
tores y a los actores que así pro 
porcionaron al público un rato
de agradable esparcimiento.

*  *  *

El servicio de correo aéreo 
extendido no hace mucho hasta 
Europa por la vía Marsella aca­
ba de ser completado por el go­
bierno de los EE. UU., hasta In­
glaterra por la vía del Canadá.

* * * *
.NOTICIAS EXTRANJERAS. 

Inglaterra
El Rey Jorge informó formal­

mente al pueblo sobre su misión 
en América manifestando que 
había obtenido éxito en ella. De­
clara que el propósito de su via­
je fué servir a los ideales del 
Imperio; demostrar su fe sana 
y amplia. Agregó que la “forta­
leza de los sentimientos huma­
nos sigue siendo lo más fuerte 
de los factores en los asuntos 
mundiales”.

* * *
Francia

Francia y Turquía firmaron 
un acuerdo de ayuda mutua en 
el caso de un acto de agresión 
que pueda llevar a la guerra en 
el Mediterráneo. Este acuerdo 
no está dirigido contra ninguna 
nación pero tiene por fin ase­
gurar ayuda y resistencia recí­
procas en el caso de guerra y si 
lo consideran necesario ambos 
países. ÿ ÿ ÿ
España

El 30 de mayo presenció el 
Generalísimo Franco en Medi­
na del Campo (Valladolid) el 
desfile de 11.000 mujeres falan­
gistas ante el Castillo de la Mo­
ta, testigo de los últimos días de 
la Reina Isabel la Católica. En 
ocasión tan memorable pronun­
ció el Generalísimo un sentido 
mensaje del cual transcribimos 
los siguientes párrafos: “Yo, en 
estos momentos solemnes de 
hermandad y de unión de todas 
las mujeres, devuelvo el honor 
y el trabajo a las caídas en nues 
tra guerra; a esas 45 falangistas 
que inmolaron su vida por la

ción pública en general que es- patria; a las madres de nuestros
heroicos caídos y a todas cuan-

extensivos a todos los alumnos tas se sacrificaron en la guerra”
católicos que cursan en los es­
tablecimientos oficiales, parti­
cularmente aquellos, que pre­
paran los principales y futuros 
maestros por medio de profeso­
res especiales debidamente ca­
pacitados para enseñar con au­
toridad esta importante asigna­
tura cuyo aprendizaje resultará 
a mayor seguridad y bienestar
de nuestra querida Patria.

* * *
Simpático y noble gesto el de 

la Escuela Normal de Santiago 
al ofrecer su activa y valiosa 
contribución a la patriótica obra 
Pro-Saco de Cemento que tien­
de a procurar la pavimentación 
de nuestras carreteras. El Or-

Recordando los últimos momen­
tos de la gran Reina Isabel, la 
propone como modelo a la mu­
jer española. En la vida de la 
reina Isabel, dijo, tenéis un li­
bro para estudiar que ella co­
noció también los tiempos tur­
bulentos y materialistas al prin­
cipio, criándose abandonada en­
tre la corrupción, pero que su­
po mantener la pureza d e . sus 
actos con la fuerza de sus vir­
tudes. “Este ejemplo debe ser 
imitado por las mujeres españo­
las de hoy, que en los hogares 
han sabido guardar los senti­
mientos y fe patrióticos. No aca­
ba vuestra labor con desfiles 
victoriosos, con auxilios de las

feón de la Escuela Normal de poblaciones liberadas: os queda 
Santiago al trasladarse a esta la reconquista del hogar. Os

queda el formar mujeres espa­
ñoles, haciéndolas sanas y fuer­
tes para que sean ejemplo vivo 
de nuestra España. A la dura 
guerra de ayer siguen la paz y 
la reconstrucción. No podemos
abandonarnos”.* * *
Japón

Los funcionarios militares ja­
poneses aseguraron que proba­
blemente ocuparán las conce­
siones británicas en China en 
vista de la política de “dos ca­
ras e inescrupulosa” de la Gran 
Bretaña. Esta declaración se 
considera como la contestación 
a la advertencia terminante del 
discurso del Premier Chamber­
lain.

* * *
EE. UU.

El Presidente Roosevelt de­
claró que los Estados Unidos y 
Gran Bretaña habían llegado a 
un acuerdo sobre intercambio 
comercial por el sistema de per­
muta.

* * *
Brasil

Un acuerdo sobre ferrocarri­
les e intercambio financiero y 
comercial entre el Brasil y Pa­
raguay fué firmado el 25 del 
presente. El acuerdo establece 
la construcción de un ferroca­
rril que parta de Asunción has­
ta Río de Janeiro y los técnicos 
deben ser nombrados inmediata­
mente con el fin de estudiar el 
proyecto. También establece fa­
cilidades para el intercambio re­
cíproco de mercaderías con el 
Paraguay, y el establecimiento 
de agencias bancarias brasile­
ras en el Paraguay.* ❖  =1=

NOTICIAS RELIGIOSAS 
Estados Unidos

Importante Congreso de Ac­
ción Social Católica se celebró 
en Cleveland Ohio, los días 12, 
13 y 14 del presente bajo los aus 
picios del Exmo. Arzobispo de 
Cleveland Monseñor J o s e p h  
Schrembs. Considéranse en u- 
nas 10.000 personas que concu­
rrieron a las diversas sesiones. 
Inauguróse el Congreso con la 
celebración de la Santa Misa. 
Estableciéronse distintas seccio­
nes correspondientes a las mate­
rias que debían tratarse y cada 
una de ellas era expuesta pri­
meramente por un sacerdote con 
los principios y enseñanzas de 
la Iglesia sobre el tema en cues­
tión y seguían luego las discu­
siones sobre el mismo y sobre 
los medios que debían ponerse 
en práctica para la consecución 
de Ds fines deseados. He aquí 
algunos de los problemas trata 
dos en el Congreso: Principios 
básicos de la democracia Cris­
tiana, Cursos de Economía en 
las Escuelas Altas, Industria y 
Trabajo, Empleos del Gobierno, 
de la Ciudad y del Condado, 
Maestros y Sacerdotes rurales, 
Relaciones económicas interna­
cionales, Periodismo, Comercio 
al por menor, Institución de 
Uniones de Trabajadores, Cré­
dito financiero, Agricultura, Fe­
rrocarriles, Leyes, Las Mujeres 
en el Trabajo y en la Industria, 
la Formación de la Juventud,
la Enseñanza Religiosa, etc.* * *

Está produciendo magníficos 
resultados la campaña empren­
dida por la Jerarquía eclesiásti­
ca contra toda clase de revistas, 
libros, folletos, magazines, etc., 
que de alguna manera ofenden 
a la moral cristiana y tienden a 
corromper a la niñez y a la ju­
ventud. El resultado es que ya 
varios Estados, entre ellos el de 
California y el de Ohio, han pro­
hibido por ley el escribir, im­
primir, vender y prestar litera­
tura obscena, fotografías inde-
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y abrir sus puertas, encontrábanse 
con que el apostolado de Francisco 
había penetrado en sus casas “ in 
spiritu aurae lenis” como un vien- 
tecillo manso y sutil, y que una ma­
no madrugadora había metido las 
hojas por las rendijas, ni más ni me­
nos que el periódico matutino. Só­
lo abriendo la mano, las recogían 
por las calles; sólo levantando los 
ojos, podían leerlas por las paredes. 
Este trabajo arduo duró cuatro años. 
Cuando de la perezosa lentitud de la 
recolección, Francisco de Sales res­
pondía con gracia: Los frutos un tan­
to tardíos se conservan mejor que 
los tempranos. El membrillo otoñal 
dura mucho más que las cerezas de 
mayo. La mies de esta siembra pro­
lija y paciente fué a la postre aque­
lla copiosísima que el mismo Fran­
cisco expresó: Cuando llegamos a 
Chablais no había más de quince ca­
tólicos. Hoy ya no quedan más de 
quince calvinistas.

La característica del periodismo 
es la rapidez, y de ésta no careció 
Francisco de Sales, que físicamen­
te estaba muy poco predispuesto a 
ella. Francisco poseía una carne len­
ta y pesada, adjudicada a la apople­
jía, que fué el rayo súbito que le 
hirió de muerte; pero dentro de es­
ta pesadumbre de obeso albergaba 
un espíritu pronto y acérrimo. Era 
como la simiente del fuego escondi­
do en las venas de la piedra.

Y este santo periodista, tan viyaz 
y más sagaz que el mejor de los re­
porteros; este obispo consumido por 
el celo de la casa de Dios, este doc­
tor futuro de la Iglesia Universal, 
rehuía toda disputa acalorada sobre 
materias de religión. Así nos lo cuen 
ta su gran amigo unánime Juan Ca­
mus, obispo de Belley, que con él 
frecuentísimamente partió el pan de 
la mesa y el pan de la conversación 
sabrosa, suave más que la miel y 
el panal. De su obra “L’Esprit du 
bienheureux Francois de Sales” , en­
tresacamos esta anécdota:

“La dulzura de su espíritu no po­
día admitir las disputas en materia 
de religión, ni las privadas ni las 
públicas; pero le contentaban en ex­
tremo las conversaciones tranquilas 
y amistosas con los extraviados de 
la fe. Y por este medio tan suave 
como por una vía láctea, consiguió 
llevar al cielo de la Iglesia católica 
muchas almas que de ella se ha­
bían separado” .

Y acostumbraba decir:
“La discusión, por más regulada 

que sea, no siempre redunda en fa­
vor de la verdad. La discusión de­
muestra en todo caso el saber o la 
habilidad de los contraopinantes; pe­
ro no es de ahí que salen las con­
versiones. Todo polemista comienza 
con el designio de sostener la reli­
gión; pero desde el tercer argumen­
to ya no piensa más que en mante­
ner su reputación y se obstina en 
sostener su opinión, cueste lo que 
cueste, y derrotar la del adversario. 
Entonces ya no busca a Dios, sino 
que es a sí mismo a quien busca. 
Esto de guardar moderación en la 
polémica más es cosa deseable que

centes, y sugestivas, y el que 
numerosos vendedores y agen­
cias de esta clase de veneno co­
rruptor y mortífero de las al­
mas y de las buenas costumbres 
hayan cesado en tan reprobable 
comercio. Magnífico ejemplo, 
deseable en todas partes del 
mundo!

Venezuela
El diario católico de Caracas 

“La Religión” celebrará su Ju­
bileo de Oro en 1940 inauguran­
do para esta fecha una poderosa 
estación de radio que se llama­
rá “La Voz de la Religión” .

hacedora” .
Y el mismo Santo Doctor decía al 

obispo de Beqey que, habiéndose en­
contrado hartas veces en semejantes 
controversias, por una mayor o una 
menor de un silogismo mal negada 
o mal concedida, o por alguna con­
secuencia mal sacada, había visto a 
los contrincantes tan desorientados 
y tan encarnizados el uno contra el 
otro, que el católico se veía aboca­
do a sostener la proposición heréti­
ca, y el hereje, desconcertado y 
fuera de sí, sostenía la verdad ca­
tólica. Les sucedía lo que a los sol­
dados enviados por el rey de Siria 
a prender el profeta Elíseo, quienes, 
obcecados, no le reconocieron; antes, 
dejándose conducidos a la ciudad 
hostil de Samaria, cuyo rey los pren­
dió. Dios habita en lugar de paz. El 
espíritu de tempestad, como es el 
de la polémica, no es propio para 
conducir al puerto de la verdad. Al 
contrario, lleva a estrellarse en los 
bajíos y escollos del error.

Lorenzo RIBER.

EN ALEMANIA-------- —
(Viene d£ la U  Pág.)

lismo” . Efectivamente, un re­
curso tan extremo sólo se toma 
contra el “enemigo más formi­
dable” y por quien quiere ani­
quilar a su enemigo por todos 
los medios posibles en lo lícito 
y en lo ilícito. Al preveer a mu­
chas madres alemanas llorando, 
es inevitable el recuerdo de 
aquel autólatra que hizo llorar 
a tantas madres de Belén para, 
al menos en sus lágrimas y en 
la sangre de sus pequeñuelos, 
ahogar a un Niño. Los hechos 
son hechos.

USTED NO ES N A D IE --------------------
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que todos me contemplaban. Aver­
gonzado, corrido ciego ante aquel 
bochornoso desprecio, tomé el pri­
mer taxi que vi y marché a escon­
derme en la fonda. ¡Qué cuatro días 
pasé! No sé por qué razón asociaba 
yo aquel terrible cuadro, que nunca 
se me quitaba de la vista, con la es­
tatua de la Virgen con su Niño, 
siempre sonriendo. ¡Yo no era na­
die! ¡me lo había dicho un hombre 
cuando iba a presentarse ante Dios! 
¡Y con que expresión me lo había 
dicho! ¡Y  cómo lo había acatado el 
público! Sin protestar, antes bien 
confirmándolo con el gesto despec­
tivo que me puso. Sentía en mi pe­
cho un volcán que me ahogaba ma­
terialmente. Cuando el domingo vol­
ví a la iglesia, temblaba al pasar 
junto al grupo divino, que parecía 
decirme con su idilio eterno: “ ¡Us­
ted. . .  no es nadie!”

Aquel mismo día, después de los 
oficios protestantes, me quedé solo 
en la iglesia, la atraqué por dentro, 
corrí a los pies de la Virgen y dejé 
estallar el fuego interior que me 
consumía. Me postré de rodillas, me 
tiré al suelo lloré, grité. . .  Era ya 
entrada la noche cuando pude sere­
narme y salir. Pero antes de e.bvir 
la puerta me volví a postrar por 
cén tim a vez ante aquella divina 
estatua y a decirle también por cen­
tésima vez:

— Sí, no soy nadie; mas procura­
ré consagrarme a Tí, para ser tanto 
como el que más.

P. CELSO GARCIA, A.R.

Se nos ruega publicar las siguien­
tes cartas, lo que con gusto hacemos.

(Viene de la Pág. 2a.)

Anqel M. Herrera.
El Vocal,

Rafael M. Quirós Z. 
El Vocal,

José Eusebio Jaén
El Secretario, 

Agustín Jaén Arosemena.

Penonomé, 20 de Junio de 1939 
Señor D. Daniel Bravo. Inspec­

tor de Malaria
Señor:

Agradecería a usted de veras, 
se sirviera decirme a continua­
ción y con la honradez que le 
caracteriza, si usted, en ejerci­
cio de sus funciones o como par­
ticular, directa o7* indirectamen­
te, me ha hecho alguna notifi­
cación relacionada con la higie­
ne de nuestro templo parro­
quial, cuándo, dónde y por qué 
motivo.

De su apreciable respuesta 
haré el uso que estime conve­
niente.

De usted muy atto. y s, s., 
Pedro Mega. Pbro.

Penonomé, 20 de Junio de 1939. 
Señor D. Pedro Mega, Párroco 

de Penonomé.
E.S.M.

Rdo. P.
En contestación a la carta de 

Ud. de fecha de hoy me permi­
to manifestarle que, ni en ejer­
cicio de mis funciones ni como 
particular, y en obsequio a la 
verdad le he hecho ninguna 
notificación relacionada con la 
higiene del templo parroquial. 
De Ud. atento servidor, (firma­
do). Daniel Bravo, Inspector de 
Malaria.

Penonomé, 20 de Junio de 1939 
Señor D. Víctor Caries,
Alcalde Municipal.
E.S.M. Señor Alcalde.

Agradecería a Ud. de veras, 
se sirviera decirme a continua­
ción y con la honradez que le 
caracteriza, si Ud., en ejercicio 
de sus funciones o como par­
ticular, directa o indirecta­
mente, me ha hecho alguna 
notificación relacionada con la 
higiene de nuestro templo pa­
rroquial, cuándo, dónde y por 
qué motivo. De su apreciable 
respuesta liaré el uso que esti­
me conveniente. De Ud. muy a- 
tento servidor. — Pedro Mega, 
Párroco de Penonomé.

Penonomé, 20 de Junio de 1939
Señor Pbro. D. Pedro Mega. 

E.S.M.—Señor Pbro.— En con­
testación a la carta de Ud. de fe­
cha de hoy me permito contes­
tarle que ni en ejercicio de mis 
funciones ni como particular he 
hecho a Ud. notificación rela­
cionada con la higiene de nues­
tro templo parroquial.

De Ud. atento s.s. (firmado) 
Víctor Caries, Alcalde Suplente.

PENSAMIENTOS

El hombre de dignidad de­
be tener el valor de hacer 
públicas sus convicciones y 
proceder de acuerdo c o n  
ellas; lo contrario es cobar­
día.

No es de hombres dignos y 
que sepan estimarse cambiar 
sus principios con convenien­
cias personales.

V I D A
L I T U R G I C A

DOMINGO QUINTO DES­
PUES DE PENTECOSTES

Introito
Escucha mis voces, conque te he 

invocado, Señor; sé mi ayudador: 
no me abandones, ni me desprecies, 
Dios y salvador mío.— Salmo. El Se­
ñor es mi luz y mi salvación; ¿a 
quién temeré? v. Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y  en 

en la tierra paz a los hombres, etc.
Colecta
Oración

Oh Dios, que tienes preparados 
bienes invisibles a los que te aman, 
infunde en nuestros corazones el a- 
fecto de tu amor; para que amán­
dote en todo y sobre todo, consíga­
nlo sesas tus promesas, que exceden 
a todo deseo. Por N.S.J.C.

2^ Oración 
(De la S.S. Virgen)

3*1 Oración 
(Por el Papa) 

Epístola
Carísimos: Perseverad todos uná­

nimes en la oración; sed compasivos, 
amantes de todos los hermanos, mi­
sericordiosos, modestos, humildes; 
no volviendo mal por mal, ni mal­
dición por maldición; sino, por el 
contrario, bendecid a los que os o- 
feliden; porque habéis sido llamados

a la Fe, para que lleguéis a la feli­
cidad eterna prometida. El que de­
see tener vida quieta y tranquila, 
nunca hable mal de nadie, ni use 
de doblez; huya del mal, y obre el 
bien; busque la paz, y sígala. Por­
que Dios tiene puestos los ojos so­
bre los justo, y está pronto a oír 
sus súplicas: pero mira con enojo a 
los que obran mal. Y  ¿quién habrá 
que os pueda hacer daño, si os em­
pleáis en hacer el bien? Mas, si aun 
siguiendo la justicia, tenéis algo que 
sufrir, seréis dichosos. No temáis 
nada de cuanto os puedan hacer 
vuestros enemigos, ni perdáis la 
paz; mas santificad a N.S. Jesucris­
to en vuestros corazones.

Gradúale
Vuélvete a mirarnos, oh Dios, pro­

tector nuestro, y pon los ojos en es­

tos tus siervos, v. ¡Oh Señor Dios de 
los ejércitos! escucha las oraciones 
de tus siervos.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Oh Señor, en 

tu poder hallará el Rey su alegría, 
y saltará de gozo por la salvación 
que le enviarás. Aleluya.

Evangelio
Dijo Jesús a sus discípulos: Si 

vuestra justicia no es más cumplida 
que la de los Escribas y Fariseos, 
no entraréis en el reino de los cie­
los. Habéis oído que se dijo a vues­
tros mayores: No matarás, y quien 
matare será condenado en juicio. Yo 
os digo aún más: quien quiera que 
tome ojeriza con su hermano, mere­
cerá que el juez le condene. Y  el que 
le llamare raca, merecerá que le con­

dene la asamblea. Mas quien le lla­
mare impío, reo será del fuego del 
infierno. Por tanto, si al tiempo de 
presentar su ofrenda en el altar, 
allí te acuerdas que tu hermano tie­
ne algo contra tí, deja allí mismo tu 
ofrenda ante el altar, y ve primero 
a reconciliarte con tu hermano, y 
después volverás a presentar su o- 
frenda.

Credo
Creo en Dios. Padre todopodero­

so, criador del cielo y de la tierra, 
etc.

Ofertorio
Alabaré al Señor que me dio a 

comprender su santísima voluntad; 
yq^ontemplo siempre al Señor de­
lante de mí, porque está a mi dies­
tra para que no me bambolee.

Secreta
¡Señor! atiende propicio a nues­

tros ruegos, y recibe benigno estas 
ofrendas de tus siervos y siervas; pa­
ra que lo que cada cual ha ofrecido 
en honor de tu nombre. Ies aprove­
che para su salvación. Por. N.S.J.C.

Comunión
Una sola cosa he pedido al Señor, 

y con todo empeño la procuraré: que 
habite yo en la casa del Señor to­
dos los días de mi vida.

Postcomunión
Concede. Señor, a los que acabas 

de alimentar con el Don celestial, 
que seamos limpios de nuestras cul­
pas ocultas, y libre de las asechan­
zas del enemigo. Por N.S.J.C.
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